
SITIOS DE OCUPACIÓN EN LA PERIFERIA
DE TENOCHTITLAN Y SU SIGNIFICADO

Hr sTóRrCo_ARguEol,ócrco

Eou¡n¡o Nocu¡n¡

De acue¡do con los hechos históricos comprobados v aceptados
se,sabe que los _aztecas o mexica fueron ios últimós en'llegar
a la cuenca de México y, como encontra¡an Ios meiores sitios
ocupados, tuvieron que establecerse en un islote dei entonces
enorme lago de Texcoco que había sido rechazado por las otras
tribus.

_ 
El haber elegido para la fundación de Tenochtitlan un sitro

al parecer tan desolado, o sea un pequeño islote rodeado de pan-
tanos.y cañaverales, resultó a la postre, como 1o señala Beinal,
de valor estratégico y político. Cracias a su situación era fácii
su defensa,y sólo po¡lía. atacársele por agua; además por su ubi-
caoon en las rnmedlacrones de tres reinos, los recién llegados
tenian un margen de relativa independencia (Fig. l),

Como término de su peregrinación llegaron a eie iilote y vie_
ron el agurta posada sobre las p€ncas de un nopal devorando
una serpient_e. Allí fundaron su ciudad con la ayuda de estacas,
tierra y piedras acarreadas de lugares cercanos y se empezó a
construir Io que más adelante sería la gran Tenochtitlan.-

El nomb¡e de Tenochtitlan procede, según su etimología y
la más aceptada. interpretació-n.-d e tenochlli un cacto o ñopál
que crecía en el islote; de ahí que el pueblo se convirtió en
T'enochca y la ciudad, Tenochtitlan. Lai reices de ese nombre
son: tete.l, piedrai nochtli, cacto o nopal; fl¿n, lugar de. De
conformidad con otTa etimología, el sacérdote que frriaba a los
mexica era Tenoch, del cual tomó el nombre la ciuáad.

La elección para fundar Tenochtitlan, al parecer en lugar tan
poco hospitalario fue, como dijimos, un aci'e¡to de los sácerdo-
tes-guía como se comprobó más tarde. Efectivamente, v así lo
han hecho notar otros investigadores, 1 era un pequeñ'o islote

l Soustelle, 1970; Sanders, l97l.
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rodeado de pantanos cuya cima eran Peñascos con algunos ca-

ñave¡ales. En realidad sitio poco atractivo, al grado que los an-

tiguos habitantcs, los primeros en llegar a la cienca de México,
lo desecharon, pero su valor estratégico no pudo ocultarse por
ser sólo accesible por água, en especial para los recién llegados'
los mexica, qo" apenal coniaban con los recursos indispensa'

bles para haclr frente a los otros pueblos más desarrollados y
con mejores medios.

Con el transcu¡so de los años la isla adquirió gran valor baio
el punto de vista comercial, dado que los medios de transPorte
eran únicamente el propio hombre, cargadores humanos, úama-

me; o bíen en canoa con lo que se lograba acanear gran canti-
dad de mercancía supliendo así el trabaio de varios hombres.

Bajo esas condiciones pronto los mexica hicieron que Tenoch-
titlan llegara a ser la ciudad dominadora del valle y más ade-

lante de toda Mesoamérica.

La tradición refiere que tras larga peregrinación desde Az-
tlan, llegaron a descubrir algunas plantas y animales que su dios
HuitzlilopochtJi les había anunciado: un sauce blando, la rana
y e7 pez blanco. Al punto lloraron los ancianos y exclamaron:
"es aquí donde seú nuestra ciudad Puesto que vimos lo que
nos dijo y ordenó Huitzilopochtli" . .. "allí estará nuestro Po-
blado, México-Tenochtitlan, el lugar en que grita el águila, se

despliega y come, el lugar en que nada el pez, el lugar en que

es desgarrada la serpiente".z Entonces allí construyeron el pe-

queño templo, la casa de Huitzilopochtli. Como no tenían ma-

teriales de const¡ucción en medio de la laguna, fueron a comPlar

maderos, tablas y piedras a las tribus ya establecidas en meiores

lugares del valle, óambiándolas por peces y an'imales acuáticos.

Chimalpahin en sus R¿l¿cion¿ s originales de Chalco y 
-Ame'

cdmecds 
-nos 

da una clara descripción de la llegada de los

rnexica y la fundación de Tenochtitlan:

En la Tercera Relación Chimalpahin dice que en el año Z-Casa

1325, comienza el relato de la hisioria de cómo llegaron y en-

traron a México-Tenochtitlan los antiguos chichimecas mexitin.
Cómo merecieron el lugar que crió el nopal de tuna colorada
donde llegaron aquellos antiguos, diez de ellos, que venlan pro-

: C¡ónica Mexicavotl, 1949.
3 ChimalDahi¡, 1965.
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cediendo: el primero de ellos la persone de Tenoch el cual hacía
las veces de jefe militar; el segundo el Ahuéxotl; el tercero el
Xomimitl . . .

Ante estos jefes, que presenciaron la aparición del águila y la
serpiente, ocur¡ió en el lugar que posiblemente es donde actual-
mente se conservan los restos del Templo N4ayor, situado en 1a

esquina de las calles de Seminario y Argentina. A continuación
las fuentes indican que primero se conshuyó un modesto ado-
ratorio en honor de Huitzilopochtli. Sobre este primer templo
se erigieron nue\¡as y más amplias construcciones como se puede
obse¡var al examinar los restos del citado templo en las calles
mencionadas. Una de estas ampliaciones fue hecha en el airo
7-Cain, 1467, como lo refiere ihimalpahin en su Séptima Re-
lación:

N{ás adelante, en la urisma Tercera Relación asienta Chimaloahin
que:'lDurante los primeros 8 años de la fundación en el lugar
de los tula¡es y los canizales, los mexicas no tuvie¡on ot¡a cósa
para vivir sino pescar con redes, con lo que resentían grandes
humillaciones y padeciurientos." .. . "pero en 1333, ano l-O-Casa,
en este año aún estaban entre los tulares y los carrizales los mexi-
cas, pero va comenzaban a cesar el uso dé pescar con redes como
irnico nredio de subsistenia ... ,

La Quinta Relación ¡efiere igualmente que en el año 2-Casa,
1325. 'Aquí aparece córno llegaron los que eran los chichimecas
v allá el centro de los tulares, cuando tuvieron que hacer el atado
de cabellos, a fín de obtene¡ tierras, cuando fué su padecimien¡o
cuando vinieron a llegar en este referido año de 2-Casi de Tenoch-
titlan, cuando fue el ra1'amiento de la ca¡a de Tenuchtli: Arriba
está parada un_ águ_ila, v allá arriba está comiendo, por lo que
ahora es llamado El lugar o asiento de Tenochtli, en donde está
el Comedero del Aguila. Aquí se enumeran los nombres de aque-
llos que acui estáD.. -'

_- En su Sépitma Relación nos dice que "El airo Z-Casa, 1325,
llegaron a funda¡ adent¡o de las lagirnas de Tenuschtitlan loi
mexicas chichimecas, a los 27 airo{ de esta¡ acaudillados por
Tenuchtzin, a los 72 años de que los amaquemes estaban poblando
Itztlacozauhcan Amecamecan . . .".

A]gu¡9s años más tarde se estableció otro grupo mexica y
fundó Tlatelolco. Al co¡rer de pocos años se unen ambos s¡u,
pos, Ios mexica extienden sus aominios v su ciudad adq;iere
enorme pujanza, siendo ia admiración de los conquistaáo¡es.
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Tenochtitlan era ve¡dadera ciudad de conformidad con lo
que se entiende por ello. Según Sanders,4 se define por ciudad
a una comunidad en donde el 751,, no son agdcultores, cuyos
habitantes son varios millares, con densidad superior a 2,000
por kmz; est¡atificación social basada en ocupaciones, riqueza
y poder; donde la mayoría de la población no es productora de
su alimentación sino que la recibe de agricultores foráneos.

En el caso de Tenochtitlan, que m:is tarde se uniera a Tla-
telolco, se constituyó una gran ciudad. Si en los primeros años
de su fundación su alimento básico eran productos acuáticos
recogidos del lago, conforme crecía la ciudád fue menester re-
currir a las chinampas, sobre las que hablaré más adelante,
necesarias para obtener productos agrícolas. Según fray Agustín
de Vetancu¡t "cuando estuvieron en la laguna tan pobre comían
una verba llamada mexixquilitl".

Dé acuerdo con el cálculo derivado de las fuentes histónicas,
se deduce que la ciudad ocupaba un área de cerca de 8 km2.
Estaba dividida en cuatro barrios que en su oportunidad exami
narernos, o sean los tlaúcalli o calpullis, en número de 20 para
los cuatro barrios.

En el plano de la ciudad que hoy llamamos patrón de asen'
tamiento y de conformidad con los mapas de que disponemos
(Figs. Z-7), se observan hileras de casas sencillas o dobles cons-

truidas a 1o largo de los canales que a su vez pudieran repre-
sentar divisiones del calpulli.

En el centro de la ciudad había gran número de templos y
ot¡os edificios de carácter religioso. Además, en cada barrio
había un complejo de const¡ucciones de finaiidades similares.
Sahagún afirma que en Tenochtitlan había 78 edificios sola-
mente en el Recinto del Templo Mayor. Junto con los templos
principales había otros de menor significado. La misma refe-
rencia de Sahagún señala la existencia de 25 templos pirami-
dales, 9 casas del sacerdocio, casas de retiro de sacerdotes,
plataformas o Momoztli para el sacrificio gladietorio, altares, una
iolumna sagrada. 7 tzompantlis, 2 juegoide pelota, un manan-
tial, tres albercas, un patio para las danzas, una cárcel para los
ídolos de las ciudades conquistadas, arsenales y talleres.

Junto con los templos y los edificios citados, destacaba el
palacio de Moctezuma, enotme construcción que contenía nu-
merosas salas y habitaciones y anexo había graneros, arsenales,

¡ Sande¡s, 1971.
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ja-rdines y un zoológico. El palacio propiamente dicho contenía
100 cuartos, cada uno con su propiobaño. Tenía, además, cortcs
de iusticia, establecimientos militares, acantonamientos de po-
licia, teatros y residencias para los embajadores de las ciudaáes
sometidas. Si a todo esto agregamos las moradas de los altos
jefes, d_e los burócratas empleados en el servicio de palacio y
otros de la propia compleja organización social del puebló
mexica, las ¡esidencias de Ia clase acomodada, comercianre",
artesanos y también las del común del pueblo, comprenderemos
que Ia cantidad de edificaciones y otras pequeñas construcciones
debió ser conside¡able.

_ I,os mexica habían llegado a un verdadero urbanismo por el
hecho, como lo señala Sanders, de estar habitada principalmente
por indivirlLros que no producían sus propios alimentos (no
eran agricultores), por obreros especializados en dete¡minada
artesanía, pero la mayor prueba de ese urbanismo está demos-
trado por el gran mercado de Tlatelolco que con todo detalle
ha sido descrito por Bernal Díaz del Castiilo, por lo que no
intentamos hacer la menor referencia.

De humilde y pequeño villorrio, por progresivos desarrollos
tanto en 1o material como en 1o espiritual 1, social, se convi¡tió
e-n gran metrópoli que causó la admiración de los conquista-
aores.

A la llegada de los europeos Tenochtitlan estaba dividido en
cuatro secciones: Atzacalcq Teopan, Nlo¡'otlan y Cuepopan,
cada una con diferentes barrios conteniendo, segrín las fuentes,
asatro calpullí. Por su parte Monzón 5 afirma que la ciudad
estaba dividida en cuatro partes llamadas cdmpdn qne se sub,
dividían en calpullí, a su vez divididos en calles o tlacilacalli,
que corresponden a los bar¡ios de la colonia: al suroeste, San
]uan; al sureste, San Pablo; al noreste, Santa María Ia Redonda;
al noroeste, San Sebastián. Se calcula en números redondos
50,000 casas y un término medio de 100,000 habitantes.

En grupos compactos por la estrechez del terreno, sus habi_
tantes emprendieron la const¡ucción de inumerables iacales he-
chos de carrizo con techos de paja o tules, procuranáo escogo,
el te¡reno más firme en este páníanos" lü";. Ei";á;; ;,";
fueron construidas las habitaciones fue impuesto por las misrias
dimensiones del islote, la fi¡meza del ter¡éno y sü ubicación en

s Monzón, 1949.
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sitios de fácil comunicación. Según se despren'le por las refe-

rencias con que contanos, este primer asentamrento u ocuPa-

ción del suel; de Tenochtitlan iue en el lugar preciso donde

hoi, se halla la iglesia de San Pablo. Poco a poco fue creciendo

la'ciudad; 
"otr 

é1 lodo sacado del lago se reforzaba la consis-

tencia de las chozas de tan endeble material. Los iacales aumen-

taron con la poblaciól que llegaba y acabaron por juntarse enire

sí, apenas separados por sirnples estacas.

Eite primér establecimiento descansaba sobre terreno rocoso,

era un iilote enmedio de los pantanos. Toda la costa al¡ededo¡

de tal centro describía un arco de circulo y en sus orillas había

rnuchas poblaciones, algunas de gran importancia como Azca-
potzalco y T'lacopan al poniente; Co,voacán al sur; Tepe,r"ac al

lorte y ál sur di los lágos de Xochimilco y Chalco. Había,

aden.rái, muchos otros islotes que sobresalían de las aguas des-

tacandó el de Tlatelolco (Fig.¡). Por lo tanto fue tarea-abru-

nadora para esos primeros pobiadores el hacer habitable ese

sitio. Era necesario-pa¡a ello acumular lodo, terraplenar las ori
llas, para luego construir calzadas v puentes. S,us esftrerzos se

vicron coronados con los aúos ¡, como va lndlcamos. de un

humilde villonio de chozas y jicales entre los juncos, surgió

la gran metrópoli que vieron ioi españoles al comenzar el siglo

xvI.
Esta enorme urbe se consideró como de mayor extensión que

la de las p¡incipales ciudades de Europa en esa época Abarcaba

desde el norte con Tlatelolco y frente a Tepeyac y se extendía
haoia el sur donde se ubicaban Toltenco, Acatlán, Xihuitonco'
Atizapán, Tepetitlán, Amenalco En cambio al oeste terminaba

en Atiamanal en Chichimecapan, lo que hoy sería- la moderna

Colonia luárez, y al oriente llegaba hasta las orillas del lago'

Ya vimos oue se halaba dividida en cuatro barrios. Al norte

Cuepopan; ai orienie Teopan; ai sur Nfoyotlan y al poniente

Atracaico. Lo rnás significafivo para nuestro cstudio es el hecho

de que en el lado ó¡iente, había ocupación en los islotes y
terrenos aprovechables dentro del lago.

La ciudid propiamente de Tenochtitlan era mayor de no¡te

a sur; medía'doi legLras (8 km) y rnás angosta de oriente a

ponlente,' Cortés dcscribe su entrada a la ciudad saliendo de Iztapalapa

donde se inicia la calzada que converge al centro, es muy ancha

y permite el paso de diez i caballo. A la mitad de su extensión
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se une con la que viene de Coyoacán. Cono dijimos, las orillas
estaban habitadas por los macehuole,s o gente de inferior condi-
ción, viviendo en modestas chozas de paja y tablones y conforme
se avanzaba lracia el centro se tropieza con casas hechas de albairi-
lería, generalmente de adobe revéstido de estuco, algunas de dos
Drsos.- Así fue como quedaron maravillados los conquistadores.
Observa¡on una gran isla en forma de óvalo unida a tierra firme
por tres calzadas que estaban inierrumpidas por canales que las
cruzaban, o atrayesadas por puentes (Fig. 6). Al sur sé con-
templaba el verdor de las chinampas que predorninaban en
Xochimilco. En el centro de la ciudad se levantaban los templos
principales que h,an sido desc¡itos con minuciosidad por los pri-
meros conquistadores v cronistas.

Los conquistadores 
'entra¡on 

a Tenochtitlan por el lado sur,
este pernoctaron en lztapalapa antes de su llegada. Al aproxi-
marse lenián a la vista las aguas del gran lago, luego pequeños
islotes que más adelante se agrupaban y formaban sólidos y más
firmes terrenos. Las primeras casas en las orillas, como Éemos
asentado, eran modestas, hechas de bajareque y palos, seguian
mejores casas de adobe y ya en el cenho de TenochtitJan ipare-
cían las de los dignatarios y la alta sociedad civil y religiosa, con
mejor construcción, de piedras revestidas de estuco.

Para conoce¡ como e¡a Tenochtitlan en sus épocas de grandeza
tenemos muchos datos de carácter histórico legados-por los
cor.rquistadores, quienes fueron testigos de su esplendor,1 igual
que de los mismos indios. Desgracíadamente se óarece de plinos
exactos y de info¡mación precisa de su urbanismo. Los pocós con
que contamos son: el Plano de Tenochtitlan airibuido a Cortés
(Fig. 3); el conocido como Plano de Papel de Maguev que se
conser\¡a en el Museo Nacional de Antropologia quizái sea una
buena aproximación (Fig. 2), y otros más a los que luego nos
rererrremos.

No se puede contar con Ia precisión de dichos planos por
haber sido hechos de memoria o apoyados en refereniias históri
cas, toda vez que Tenochtitlan fué cbmpletamente arrasada, no
conservándose ningín edificio completo. Al avanzar Ios conquis-
tadores en Ia toma de la ciudad destrul'e¡o¡ las casas v- los
templos con cuyos escombros cegaron Ios óanales o tomaroí ese
material de,consüucciól (es_culturas o piedras bien cortadas)
para las edificaciones coloniales. Además, como el fin que p€r-
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seguían los españoles era convertir a los recién conquistados a la
nueva religión, violentaron la destrucción de cualquier vestigio
que les recordara sus antiguas creencias.- 

Las casas estaban situadas en hileras, uno de sus lados veía

hacia el canal y el otro a la calzada. Por 1o tanto toda la ciudad

estaba formadá por hileras de casas y canales. Además, la. des'

cripción del sitio de Tenochtitlan y su consiguiente demolición
paia rellenar los canales, nos indica que era, un agrupamiento
óonipacto de casas, por lo que el aspecto de la ciudad. tenía
un, !t"n simetría, algb no visto por los españoles acostumbrados

a la ásimetría medioeval de la Europa de entonces'

Bernal Díaz del Castillo describe su entrada a Tenochtitlan
y se refiere a las cuatro calzadas que llegaban a su centro y a

irs .rs"t dentro del agua y fuera de ella: "Ibamos camino de

Estapalapa, y desde que vimos tantas ciudades y villas pobla-

das itt ei agua, y en-tiena firme otras grandes poblazo-nes, y
aouella calzáda t'an derecha, y por nivel, cómo iba a México,
,,ós quedamos admirados '. . ioilas grandes torres y cúes, y edi-

ficios que tenían dent¡o del 
-agua y todos de cal y canto. '."

Las óalzadas, de las que nos ocuparemos más adelante, seña'

laban los eies principalés de Ia ciuáad a lo largo.de las. cuales

creció; también servíin como diques, pero en especial el liamado
"albarradón" o muro de retención de lZ km de largo por 7 m
de ancho que servía Para contener las aguas e impedir 

^que 
el

asua salada de Texcoc'o se mezclara con el agua dulce de Chalco
v"Xochimilco. Para surtir de agua a la ciudad se construyó un
ácueducto de piedra y arga*aia provisto de dos canales cuya

rnisión era p.oieder a'su limpieza y mantenimiento' Al limpiar
uno de los canales, e1 otro séguía funcionando. Los acueductos

terminaban en grandes fuentis donde los aguadores tomaban

el líouido para vinderlo a la población' Primero se construyó el

acueáucto^de Chapultepec que tiempo de-spues resultó. insu-

ficiente por lo que se hizo el de Acucuéxcatla que trala el agua

de Coyoicán a lo largo de la calzada de lztapalapa'

Ya ümos que las calzadas, además de consütui¡ medios de

tránsito, servíán también como diques en algunos casos, debido

r que las aguas de los lagos estaban sujetas a fluctuaciones y
.r.iíatt o mlnguaban. I¿s lluvras las hacian subir puesto que

no tenían salidá. Los vientos provocaban altas olas que banían
las orilias de la ciudad y aún provocaban inundaciones. Para

eütar esos desastres, Ias calzadas tenían esa función adicional,
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p-ero ádemás se construían especialmente diques, como va virut¡s
el "albarradón",. lo que-se observa en Ios plinos 1Figs. 3 y 5).
Gracias a este sistema de calzadas-dique sé detenianl se'sepr-
raban_las aguas del lago de Xochimilco y Ia pureza ae l.'s -is*"r.Posjblemente en algunos sitios los di{ues iueron reemplazados
por las chinampas con doble función én ese caso.

,..C91 respecto,,a los mapas citados, aunqne no de rigurosa exac-
rr¡nc nan sendlo de utlhsima guía. U_no de ellos, el de papel
de X{aguey conservado en el M-useo Nacional de Ánt¡opJosia.
comprende _sólo una parte de la ciudad. Sin embargo, ie a;rs_
cran .las calles muy bien alineadas, cortadas por Íai erandes
ca tzadas y aún se observa una porción de Ia laeuni ( Fis. Z'i .

EI oho mapa ahibuido a Cortés (Fig. 3)-fue pubiicado po,
primera vez en Nuremberg, colección -Ramusio.'Aunque 

ure-
senta muy. marcadas inexactitudes y anacronismos arquitectO_
nicos y aún ha sido motivo de mofa por parte de'algunos
investigadores, es de gran valor y ha servido de bise para oütene.
una. \¡rslorr muy aproximada de la realidad de Tenochtitlan,
según Ia descripción que cronistas e histo¡iadores nos han leeado.
le,aprecia el Recinto del Templo Mayor circundado pó¡ el
Cohuatepantlí, situado en el centro de lá ciudad y lrs ei*d"s
calzadas que a él convergen: Ia de Iztapalapa aon'una üifor."-
ción,que va a, Coyoacán; _la de Tacuba cón siete cortaduras,
srendo las más famosas las llamadas Tepaczingo, Tzapo a,
Atenchilco, Mixcoatechialtitlan y petlacalcó. Al ioite se've la
calzada de Tepeyac que se bifurca y conduce a Tlateloico.
Ap¡recen por el oriente los diques paia detener las inundacio-
nes, y los embarcaderos. También se pueden 

"p.".ia. 
t"s lie"i,r,

y. los 
-puentes -de made¡a sobre loj canales'que ourrb"o la

ciudad. al igual que algunos de los templos y pA."ior. ÁJ".",
se oDserva Uhapultepec- con su bosque y los manantiales y el

1"_r:"^::r" !!e {aia _et agua. Aparece Ten_a}rca, más i'ejos
r excoco y srtlos aledaños que rodeaban Tenochtitlan_Tlatelolco.

Uontamos con un tercer plano de Tenochtitlan que ha sido
reproouctdo en varras obras entre otras la de Bernal 6 (Fig. 4).
Fue trazado_ por Francisco de Aguilar, compañero dJ C?rtcs,
basado en el mismo mapa levantado por el propio Cortés, iueuusüamos en la rtg. ,. Uomo se puede apteciar, difiere en forma
sensible de dicho plano en coniunto como en ,o, ¿"t lio.

o Bernal, 1959, p. 11.
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Fue publicado por primera vez en la colección de Ramusio (vol'

3, 1556).-' i;;il"t un cuarto plano (Fig. 5 ) muy esquematizado hecho

por Von Haqen.7 Su valor radica en que muestra en tomta

ll;" ";l;h';; conforme lo pintaria el tlacttíIo o tlacuiloani. al

;;;;.t;;t"t sLr cnrdad, una^visiór de cómo era Tenochtitian

iJilii. Se nota el gran teocalli con los templo-s principales lo

*it"r" q"" las diverús calzadas' rasgo típico de la urbe. mexica'

, l, t"r'qu. los barrios principales: Cuepopan, Atzacalco' \[o-
;"t1"; 

" 
iuauh""t"o. Se adviirten ademái los diques para la

á"i""r"'"ontt" la ini'asión de las aguas' En forma. gráfica e

iú;;;; i"t que remando en sus típicas canoas trafican en el

laio, lo misnio qlle uno que Pesca con rcdes y ul tdmeme qtue

se-dirige a Tacuba.
Exis"te un quinto plano (Fig. 6) también de cierto interes

oor mosirarnós Tenóchtitlan con las calzadas que convergen

i".1" .i centro de la ciudad. Aparece Tenochtitlan en forma

rnuv obietiva como una isla asentada en el lago y 
-rodeada 

(le

i"r bti"iip"t.t ciudades en distintos rumbos-' Este plano cs una

;;;;ñ[tó; incluida en la edición inglesa de ]a obra de

be*al Día" del Castillo, traducida por N'Iaudslay. y también

publicada por Madariaga en su libro Hentán Cortés'
'-n"r¡" d'e editane a 

-colores un sexto mapa de Tenochtitlan'

Br r"" .ót"¿*ción de la urbe mexica en fotma objetiva' cle

;;" itl";;i;" el extenso lago de'Iexcoco (National C994!oPhi"

liinir¡"n. vol. 145, Nrim. 5' pp' 164-165' ma¡o i973) que

;i;;il;;; en blanco y negro (F8' 7)-' Se aprecian los canales

oue dividen la ciudad, las famosas calzadas que conectan con

i.ttt tit.". Se ve el centro ceremonial con los principales tem-

olor u pl"r"t ¡odeados por grandes manzanas de casas limitadas

i"t 
"'rti"l.t. 

Se distingüen [ambién ]os típicos ahuehuetes debi

ár*.nt" alineados ei cada lote de casa, idénticos a los que

todavía pueden admírarse en Xochimilco'
Al creier la población de Tenochtitlan y Para -gána-r. 

terreno

rt jreo v practiiar la agricultura, se construyeron las chinampas

iuntó a'lós bordes pantanosos del gran lago'
' ir, ."11"t de Tenochtitlan eran de tres clases: la mayoría la

.oÑtuí"n los canales y de menor extensión las de.tierra, pero

há-ui" rtgun"t mixtas, bs decir, canales para el tráfico de las

? r'on }lagen, 1958
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canoas y calzadas para los peatones y sólidos camellones ado-
sados a los muros de las casas,

Al hablar de las calles nos dice Co¡tes

que son muy anchas y muv derechas, y algunas son la mitad de
tierra y por la otra mitad de agua, por lo cual andan en sus

canoás, y todas las calles de trecho a trecho, están abiertas, por
donde atraviesa el agua de las unas a las otras, y en todas estas
aberturas, que algunas son muy anchas, hay sus puentes de muy
anchas y muy grandes vigas juntas y recias y bien labradas, que
por muchas de ellas pucden pasar diez de a caballo juntos.

Por su parte, el Conquistador Anónimo nos dice: "La mitad
cle la calle era de tierra dura, como enladrillado, y la otra la
ocupaba el canal." Hay, además, otras calles principales de
agua que sólo sirven para transitar en canoas. Todas estas calles
estaban cortadas por los puentes de madera que podían ser
retirados.

Torquemada también informa que había en cada calle cen-
tenares de hombres barriéndolas y regándolas y quienes cuida-
ban de los braseros que ardían toda la noche. Otra de sus
rnisiones era el cuidaAo de la ciudad cuando sus habitantes
dormían. En algunos de los canales enormes barcazas amarradas
recibían todos los desechos del pueblo que más adelante servian
de fe¡tilizantes.

Ya dijimos que en las orillas de la ciudad empezaban las hu-
mildes chozas de techo de pafa o hierba, paredes de carrizo y
recubie¡tas de barro; seguían casas meior construidas, sencillas,
de planta cuadrada y techo plano, de un solo piso..Las de dos
pisos que no eran tan numerosas estaban ocupadas por los nobles
o funcionarios. Por lo general las casas carecían de ventanas,
solamente aparecía la fachada. Su interior quedaba oculto. En el
NIapa de Maguey (Fig. 2), se representa cada casa con un
pequeño terreno, posiblemente un patio o jardin. Las casas se
alineaban a lo largo de las calles y calzadas.

Los cronistas refieren también c¡ue las casas se dividían en
dos porciones: la cocina y la dedicada a1.descanso,. trabajo y
ocupaciones menores; aunque no tenían chimenea, ni ventanas,
el fuego se colocaba en tres piedras, el tlecuillí, que persiste
hasta la fecha en algunas comunidades.

El material de construcción, como ya vimos, era de paja y
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lodo; ias mejores casas lo tenían de adobe y las de la nobleza
o más pudientes, eran de tezontli. E¡a frecuente aún en las
casas más modestas tener un pequeño jardín para el cultivo
de las flo¡es y algunas yerbas medicinales.

Las casas más modestas contaban con su solo cuarto, en
cambio las de los nobles y gente prominente tenían altos techos
y estaban colocadas alrededor de uno o varios paüos, algunas
con muchos cuartos. Carecían de ventanas v sólo una Duerta
a Ia calle. Por medio de canales de drenaj'e el agua sálía al
exterior. Las paredes eran de argamasa y techos planos.

Algunas casas tenían almenas decorativas; por 1o general eran
de un solo piso, pero se daba el caso de cuartos adicionaies
sob¡e las azoteas. También era carácterístico que estuvieran cu-
biertas de estuco a fin de impermeabiliza¡las y obtener así un
acabado mejor.

En el centro de Tenochtitlan las casas estaban pegadas una
con otra, pero al alejarse del centro, se encontraban espaciadas

con un pequeño jardín. En efecto, como lo refiere Bernal, s

esto se debió a que Tenochtitlan no creció de manera desor-
denada sino que se puso gran cuidado en su planeación, bajo
la dírección de un funcionario, e\ Calmímilolcatl quien ordena-
ba oue las casas se construveran debidamente alineadas a lo
largó de los canales, los que por su parte tenían veredas para
los ¡eatones,

Continuando hacia el centro de la gran ciudad, hacia el Re-
cinto Sagrado del Templo Mayor, aparecían los grandes palacios
de los reyes que eran de enormes proporciones; luego los de
los personaies importantes y funcionarios; seguian edificios
oficiales a los que se hará mención más adelante: el Calmeca,
los TIac ochcallí, etcétera.

Había también casas destinadas a tiendas de artesanos: jo-
yeros, lapidarios, tejedores de plumas, pero éstos disponían tam-
bién de almacenes en otros sitios de la ciudad.

El centro ceremonial o Recinto del Templo N{ayor, tenía
más de 300 m de ladq circundado por una muralla almenada
que se abría hacia las tres calzadas que de allí partían. En el
centro habia una gran plaza hundida como adoratorio para las

ceremonias. Al fondo se apreciaba el Templo Mayor con sus

dos oratorios en la crlspide; frente a é1 estaba el de Quetzalcoatl;

8 Bernal, 1965.
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venía luego el juego de pelota y más adelante el acueducto de
Chapultepec. También se encontraba el Trcnpantli o mt:ro
de calaveras, el templo dedicado al Sol, el Temalácatl para el
sac¡ificio gladiatorio de Tezcatlipoca y otros templos menores.

Ya fuera del recinto estaban los nalacios de los nobles. Dienos
de mención son los de Axayácatl'a un lado de Ia calzadá de
Tlacopan, el de Moctezuma adyacente ala celzada de lztapala-
pa; el arsenal, Tlachcocdli o casa de los dardos; e\ Cuicacalli
o casa de los cantos, especie de escuela de música y danza; y
como más famoso el Calmecac o colegio de los nobles, además
de otras construcciones de menor importancia.

La clase artesanal üvía en determinado banio en su propio
calpulli. M,tchos de estos artesanos estaban organizados en
gremios, cada uno baio la tutela de su dios parucular. Así los
pochtecd o comerciantes viajaban en caravan¿¡s al sur de Mé-
xico y al parecer residían en forma provisional y se agrupaban
en distintos barrios. En otros lugares los que vendían pan,
chile, sal, verduras, cerámica y maí2.

Todavía más señalada y clara división había en Tenochti-
tlan. Sahagrin dice que los artesanos dedicados al arte plumario
habitaban un solo barrio. Había otros siete barrios ocupados
por artesanos de diferente especialidad; el mismo Sahagún, en
apoyo y como muestra del urbanismo de Tenochtitlan, dice
que había taberneros, barberos, tamemes, cargadores y también
ladrones, mendigos, prostitutas.

Con los datos anteriores y la utilización de las fuentes, el
número de casas habitables y Ia cantidad de familias que las
ocupaban, obtenemos su población aproximada. Para algunos
autores alcanzan altas cifras de 300,000 a 600,000,'0 pero los
hechos y cálculos más conservadores, en especial los de Torque-
mada y el Conquistador Anónimo, fijan su población entre
60,000 y 120,000, por lo que se refiere a Tenochtitlan-Tlatelol-
co; pero en su conurbación, la gran Tenochtitlan que inclui-
ría todas las ciudades, aldeas y villorrios en sus inmediatos alre-
dedores, puede llegar a cifras más altas, quizá a cerca del millón
como 1o asienta Soustelle, 10 quien basándose en que el nrlmero
de hogares en Tenochtitian-Tlatelolco, era de 80,000 a 100,000
y admiiiendo siete personas por cada casa, obtiene la elevada

ti{ v ü5 1liiJrL:LOLrfl$
I' *¡t 8-, P+.l ; Y .i-)'14

I
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!rg'ai

o Sande¡s, 1971.
ro Soustelle, 1970.
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suma de 560,000 a 700,000, sin llegar al millón, cantidad muy
elevada, por Ío que la niás aceptada-seria ta de 300,000 a 600,000

como máximo.
Apoyándonos en la estructura y funcionamiento del mer-

""dó, 
s" deduce que la mayor parte de los habitan-tes de

Tenochtitlan y Tlafe'lolco eran arteianos o gente que trabajaba
para la corte'y sus necesidades, que producían los artículos

de venta en el mercado.
Ahora veamós cuál e¡a la situación en la Cuenca de México

en los momentos de Ia conquista, confo¡me la describe Cortés:

en el llano hay dos lagunas ' ' , la una es de agua du1ce, y la otra

es de ¿gua salada. Dividelas por una Parte. una cuadrillera pequeña

de cerrós muv altos que están en medio de esta llanura, y al cabo

se van a juniar las dichas lagunas en un estrecho -de 
llano que

entre estoi cerros y las sierras altas se hace. ' . El Porqué esta

laguna salada crece y mengua . . . todas las crecientes corre el agua

dála a la ot¡a dulce, tan iecio como si fue¡a caudaloso río, y por

consiguiente a las menguantes va la dulce a la salada' 11

Al producirse la alta creciente, las aguas de ambos lagos

ahora'unidas, se vierten hacir Texcoco' el Punto más baio.

Así, la ma¡'or salinidad se Presente en esa á-re,a yJ Por- lo tánto'
la porción-que podemos dinominar sin utilidad, está limitada
a li parte órienie del lago de Texcoco. Dicho lago como lo
asienia Palerm, t teniendo en cuenta el régimen hidrográ-

fico y topográfico, recibía numerosas e intensas corrientes de

ca.áci". iotiettcial en tanto que a Chalco llegaban ríos de

tamaño regular y corriente conitante, y Xochimilco se alim€n-

taba de süs mánantiales. En tiempos de seca, por su nivel
más alto, se vertía hacia la salitrera; en cambio, en la tempo-

rada de lluvias el agua salada en'traba violentamente en la
zona dulce con la cónsiguiente amenaza para las chinampas

de Xochirnilco.
Todos estos lagos tenían un conjunto de islas; la más. des-

tacada fue la quá más tarde sirvió de asiento a Tenochtitlan'
En la época izteca habia cinco lagos: Zumpango, Xaltocan,

Te*coco, Xochimilco y Chalco (Fig. 8). Los del sur vaciaban

sus aguas f¡escas sobré las de Texcoco que eran muy salobres'

11 Co¡tés, 1866.
lz Palerm, 1972.
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l,os del nortc iambién contenían varios islotes. Ahora, debido
a las condiciones salobres del iago de Texcoco, sólo producían
juncos, caÍras ¡, carrizos por lo que las tierras de las dos islas

que serían Tenochtitlan y Tlatelolco quedaron unida-s en
úna sola, pero como eran de baja calidad, fue esta una de las

,rror,", pó, lo que no habían sido habitadas. A pesar de ello
tenian sus manantiales de agua dulce.

Los cinco lagos citados eran profundos en algunas partes y
someros eD otras. Los cronistas refieren que había cierto sitio
en el lago de Texcoco donde se formaban remolinos y á veces

naufragaban las canoas. Al parecer este pre-ciso lugar- estaba a

orillas 
-de 

1o que conocemoi por Cerro de1 Peñón Vieio del

Maraués. sobre la carretera a Puebla.

L¿ unión de las dos islas, Tenochtitlan y Tlatelolco, ocu-
paba en 15ZI una área de 13 kmz, ampliada progresivamente
por las chinampas y agregados, Para soPortar la P_oblación que

áe continuo aumentaba y que en la citada fecha había llegado

a su máximo creciniento e intensa ocupación. Bernal Díaz
del Castillo relata lo que vio en esa época, como se desprende
por los párrafos más significatívos: "y desde que vimos tantas
iiu¿"¿.i y valles pobla'dos en el agüa y en la tierra firrne",
hecho sobre el que volveremos más adelante v como tema
especial de este artículo. Sigue Bernal Díaz: "y v_eíamoslo

toáo lleno de canoas v en la calzada muchos puentes de trecho
en trecho".

Para remediar lo salobre de las aguas y conseguir el cultivo
de las chinampas, en la zona del agua dulce se construyó un
sistema de diques para impedir la invasión de las aguas saladas.

Las fuentes históricas pueden servir para resolver este punto;
a los tenochcas se les atribuven estas obras, aunque sus comien-
zos pudieron haber sido establecidos por los pueblos de Chalco
y Xochimilco, constructores de chinampas, pero sus más antr-
guos orígenes deben busca¡se en culturas más rernotas del mismo
valle de N'Iéxico.

A la llegada de los españoles en el siglo xvr Tenochtitlan-
Tlatelolco se exiendía desde los ce¡ros del Tepe¡'ac hasta los
pantanos del sur. Conro se puede ver en los planos menciona'
dos, afectaba la forma de un cuadrado de 3 km por lado y una
superficie de mil hectáreas. 13

rs Soustelle, 1970.
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A1 contemplar el lago de Texcoco se comprueba la importan-
cia que este depósito de agua tuvo en el México antiguo. Tene-
mos las pruebas de la ocupación, cuando menos vestigios de los
tres horizontes prehispánicos, pero sin duda el de mayor inten-
sidad fue el último periodo, especialmente representado por los
tlateles.

E\ tlatel es frecuente en las orillas del lago, aunque a veces

ocurre dentro de sus aguas. El típico f/¿i¿l consiste en una peque-
ña elevación por 10 general cubierta de duro pasto; en buen nú-
mero de casos, por no decir su gran totalidad, contiene buena
cantidad de tiestos. Excepcionalmente son pequeñas dunas for-
madas por el viento y aprovechadas para extraer sal de su conte-
nido. Los tipícos tlafeles tienen capas de tepalcates o tiestos de
gran utilidad para el estudio estratigrá{ico; servían a modo de

basurero, pero también, teniendo en cuenta su situación y for-
ma, como habitaciones elevadas sobre la superficie del agua.

Otra característica es la de mostrar inteffupción en los depósl-
tos de tiestos por medio de capas de lodo extraído del fonclo
del lago con el fin de aumentar la superficie del thtel destinado
a habitación y a campo de cultivo, o también como protección
de la zona habitada, a una posible creciente del agua del lago. ln

Por otra parte. la construcción de un tlatel es en muchos
aspectos aná1oga a la de una chinampa sobre la que tuvimos
oportunidad de hacer un estudio y extensa descripción. ¡6 Sin
embargo, precisa distinguir entre una chinampa y tn tlatel:
la primera se dedicaba exclusivamente a la agricultura en tanto
que el segundo servía de habitación y en algunas ocasiones de
sembradío.

Los tlateles en su función de habitación o como sitios agríco-
las contrastan con otro tipo de elevaciones llamadas "saladeras"
que posiblemente fueron obra de los mexica con el fin de extraer
la sal al evaporarse el agua procedente del lago de Texcoco.

Vaillant, uno de los primeros en mencionar y describir un
tipo de tlatel, refiere que en un principio en Zacatenco al iniciar
sus trabaios, allá por 1928, encontró montículos formados por
tierra suelta como ¡esultado de la explotación v extracción de la
sal de las aguas del lago de Texcoco que en lejanos tiempos
del Preclásico bañaba las playas de Zacatenco y conocidos como
"saladeras". En contraste con los auténticos montículos de habi-

rs Nogüe¡a, 1970.
1a Aoánes. 1943.
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tación, las "saladeras" no muestran cápas o eshatos de ocupación
ni se hallan cubiertas de vegetación, hecho que la diferencia de
manera total,

_ Creemos que ha habido confusión en 1o que se refiere al signí-
ficado de tlatel, montioulo de habitación o funerario y "sála-
dera". Para algunos autores, t/afel es cualquier elevación'o mon-
ticulo conteniendo cerámica distribuida en capas o con resros
de habitación en forma de muros y pisos. En-cambio otros lo
hacen sinónimo de "saladera" desprovisto de vestigios de cerá-
mica y cualquier otro reto.

No se han practicado cortes en una "saladera" para averiguar
sus verdaderos componentes, pero sí conocemos la estratigrifia
de un monticulo y habitació1, como es el explorado por Litvak 16

en la región de Tepexpan. La capa I es de tierra suelta, suave,
grisácea; la II, es tierra más compacta, gris parduzca;la III, de
tiena café oscuro; la IV formada por limos de consistencia dura,
verde grisásea clara, y la V, tierra más blanda y de color verde
más oscuro, Los componentes de cerámica de dicho tlatel son
del Clásico y Posclásico.

Autores como Nunley 17 establecen un paralelismo enfte tla-
tele,s y chínampas, basando su analogía en el hecho de que
ambos tipos son de forma y construcción semejante y por lo
mismo de iguales funciones, Los dos tipos de construcción se
hallan situados en las aguas poco profundas del lago y cons-
truidos por la acumulación y-depoiición; su altura 

"es de 4 a
25 m sobre el nivel del laso.

Por otra parte, las llamádas chinampas fósiles, son de poca
altura, angoitas, apenas de 25 a 50 ci de alto, áe 2 a 2.i0 m
de ancho y de 50 a 100 m de largo.

Además de estas diferencias, la forma difiere en algunos aspec-
tos. Así, los tlateles son de fo¡ma irregular y cori frecuencia
se presentan en grupos. Nunley afirma que la distribución, mejor
dicho, la ubicación de los tlateles, corresponde a la de las chi-
nam Das, '8

Désde luego, la invención o utilización de Ia chinampa se de-
bió al hecho de busca¡ solución al mantenimiento de los habi-
tante,s- err áreas urbanas que aumentaban en gran proporción, y
se hallaban situadas en terrenos accidentados y de pocas lluvias.

¡6 Litval, 1964.
17 Nunley, 1967.
r8 Nunlev, 1967.
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Por tal motivo la chinampa fue ideada para obtener tenenos pro-
pios para el cultivo a la vez que seryida de habitación. El caso
más típico y de enormes proporciones fue Tenochtitlan, cons-
truido y desarrollado en chinampas.

Los primeros cronistas se refieren a las chinampas como "jar-
dines flotantes". Además se observa clue la mavor concentración
de chinampas es la porción sureste del valle, ya que aquí se
encuentra el ambiente propicíc.

En cuanto a los tlateles opina Apenes 1s que su construcción
es análoga a la de las chinampas. Vemos que éstas ocupan en
gran proporción la misma área sureste del lago de Xochimilco.
Sin embargo, como la salinidad del lago era muv elevada, fue
necesario emprender algunas mejoras a fin de que fuera apro-
piada para la agricultura. Entre estas innovaciones fue la cons-
trucción de todo un sistema de diques. En contraste con la chi
nampa, los tlateles presentan la ca¡acterística de ofrecer capas
de desechos, y servir también de habitación en algunos casos.

Sobre este punto Charlton 20 discrepa con varios argumentos que
expone en su trabajo.

La instalación de los mexica en el islote del lago de Texcoco
fue obligada por la circunstancia de que las meiores localidades
que bordean el lago, habían sido ocupadas con anterio¡idad.
Fue, pues una medida forzada, pero que los favoreció en cierto
modo. Hoy dia no quedan más que leves y pobres vestigios de
ese gran lago. En momentos de la conquista se hallaba en su
máxima expansión ya que se alirnentaba de las aguas que recr-
bía dc los lagos de Xochimilco y Chalco en su borde meridional

1' de los lagos de Xaltocan y Zumpango por el norte, Los lagos

no eran de gran profundidad como diiimos y por sus orillas
cubiertas y pantanosas y con abundantes tulares y cañaverales,
atraían aves silvestres, en especial pátos, que proporcionaban
excelente alimento, y durante la estación de lluvias sus orillas
se cubrían de rico sedimento, ideal para la agricnltura. Las ele-
vaciones que rodeaban este inmenso valle estaban entonces cu-
biertas de tupido bosque que albergaba rica fauna como lo ates-
tiguan las referencias acerca de las grandes cacerías clue tenían
lugar en el cerro de Zacatepetl, aún ya iniciado el periodo colo-
nral.

En este ámbito se desarrollaron desde muchos siglos a.C.

1o Ar¡enes. 1943.
¿o Charlton, 1969 a, p.74.
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dive¡s¿s culturas empezando por la Preclásica que ya poseía una
agricultura rudimenia¡ia, como lo hace notar ii$ák il al consi"
derar la relación que se.observa entre la población antigua y los
niveles que alcaizaron los lagos; estos cambios provocaron diver-
sas influencias en las localidades ¡ibereñas. hecho muv cla¡a-
mcnle notado en cl caso de El'lcpa]cate del periodo Préclásico
Superior, por no mencionar más- que el méjor conocido. AI
ocurrir, dice Litvak, los cambios de nivel del lago, en el nedio
biogeográfico tuvo repercusiones en las culturas de las pobla-
ciones ribereílas provocando va¡iaciones en la ecología lacustre,
traducidas en el desa¡rollo econónico y aírn modificando su
actitud espiritual

Con anterioridad ¿ nuestro reconocimiento. se han oracticado
algunaS ínvestigaciones sobre tema similar en la cuenia de Mé,
xico, en especial por Armillas, Blanton, Millon, Charlton y San-
ders, particularmente en el valle de Teotihuacan. A este respecto
Chariton señala que casi ninguno de esos investigadores ha hecho
un estudio de elementos y materiales posteriores a l52I; se han
colc¡etado al periodo prehispánico cuando suponen hubo un
cornpleto rornpimiento o cesación de la cultura mexica en eI
valle de l\{éxico, pero que ocurrió 1o que llamaríamos acultu-
ración de influencias y técüicas europeas a los productos indi,
genas. Este hecho ya tuvimos oportunidad de mostrarlo,2e cosÍr
que igualmente ha hecho Charlton. es

Con esos antecedentes y teniendo por mira tal situación, nues-
tro reconocimiento se verificó tomando en cuenta las influen-
cias y rezagos de cultura mexica que sobrer,ívieron a la conquista.

Así, por ejemplo, Armillas refíere que entre los pantanos de
los Iagos de Texcoco y Xochimilco había cierto núme¡o de islotes
habitados, como se comprueba por los tiestos y otros materialcs,
y se refiere a localidades mayores como la de Tlatenco situada
poco al norte de Tlahuac cuya ocupación data del horizontc
Preclásico. Hay i,arios otros sitios mencionados por Armillas'a.
que no han sido explorados,

Por su p:rrte Parsons hace una inr.estigación en la región de
Texcoco en donde encuentra valiosos elementos comparativos, 2¡

21 Litvak, 1964.
D Noguera, 19J4.
,s Chirlton, 1966, 1968, 1972.
¿r Armillas, 1971.
2¡ Parsons, 1970.
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por lo que se refiere a los últimos periodos anterio¡es a la con'
quista. Señala, como hecho antes comprobado, la presencia de
dos tradiciones cerámicas: la norteña o cle Tula caracterizada
por la cerámica Mazapa, y la del sur por cerámica cholulteca o
la llamada Azteca o de Culhuacan la que es seguida por la II,
III y IV en pleno periodo azteca, En cambio, 7os tlatelzs, mor.'
üculos y otrós restós examinados en Iztapalapa, Chimalhuacan,
Texcoco y ohos sitios cercanos, son ob¡a de pueblos anteriores
a los mexica, o bien de ellos mismos.

Contamos para el esclarecimiento en parte de este problema
con las investigaciones de Palerm y Wolf, en el territorio de

Acolhuacan,26 región que se puede situar al oriente del lago

de Texcoco; sus límites al norte son el río Nexquipayac, Tezo'
yuca y el cerro de Platachique; al oriente y sureste, los cerros

áe Tlámacas, Telapón y Ocótepec, en tanto que al sur se halla
e1 cerro de ia r"giótt áe Chimalhuacan a oiillas del lago de

Texcoco.
La situación arqueológica en el Acolhuacan muestra pocas

evidencias de grandes e intensas ocupaciones preclásicas o del
ho¡izonte Clásico; es en el histórico cuando encontramos Prue-
bas de asentamientos más grandes. Alli se establecen los chi-

chimecas que se mezclan con los antiguos toltecas, radicados

muchos añbs antes. Se forma una pacífica unión. Esta tolte-
auización fue muv intensa durante el reinado de Techotlalat-
iin y todavía más bajo Netzahualcoyotl'

En su estudio, Palerm trata de la antigüedad e importancia
de la irrigación en Mesoamérica, señalando que hay bases para

oettsar qie es bastante antigua. Según Sears t? el estudio del
'oolen revela ciertas fluctuaciónes def clima en el valle de Méxi-
'co: al principio del Preclásico era húmedo, pero hacia finales

del mismo se volvió más seco. Este hecho pudo tener repercusio-

nes en la agricultura al suponer que surgió la irrigación y tuvo
más desarrollo para permitir la subsistencia de grupos humanos.

Por otra parte,- Weit y Armillas, 28 manifiestan que si los f/a-

tel¿s de Óhalco y Xoóhimilco son chinampas fósiles como se

ha supuesto, entonces la edad de esa irrigación debió cones'

pondá al Preclásico Superior, periodo seco conforme lo deter-

mrna )ears.

¡o Palerm, 1972.
2¡ Sears, 1951.
28 West y Armillas' 1950
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En la iegión de Acolhuacan, como consecuencia de los hechos
históiicos y de las adaptaciones allí efectuadas, quedaron muchas
huellas en forma de montículos esparcidos en'el teneno; estos
acontecimientos fueron contempoiáneos de la gran expansión
merica y de indudables contactos y posible sumisión. El examen
de la cerámica allí encontrada revela su exacta procedencla y
asociación con determinada fase de la cultura que prevalecía
en el momento de la ocupación europe¿.

En los alrededores de Tenochtitlan había muchas otras gran
des o pequeñas ciudades a modo de satélites de la gran urbe,
siendo las principales en la época de la conquista, Azcapotzalco,
Tlacopan, Chapultepeg Coyoacán, Huitzilopochco (Churubus-
co), Iztapalapa, Mexicaltzrngo. Ixtacalco, pero junio con ellas
había muchas otras pequeñas aldeas ubicadas dentro de la mis-
ma laguna, creadas por el crecimiento demográfico de la gran
ciudad (Fig.8).

Tenochütlan, por lo tánto, estaba rodeada de ciudades saté-
lites, como veremos con detalle más adelante, que a su vez re-
nían su propio centro ce¡emonial y civico. Todó este conjunto
de grandes y pequeñas localidades constituía una conurbación
comparable a lo que vemos en la actualidad en las grandes me-
trópolis del mundo. Esta conurbación de poblados clebió ejercer
y reconcentrar un gran poder político y económico asi como un
control del gran territorio hacia el oriente y hasta Soconusco-

Ahora trataremos de localizar algunos de estos sitios que bor-
deaban al antiguo lago o dentro del mismo cuyos restos se en-
cuentTan en fo¡ma de tlateles o de monticulos v otros sitios cue
a continuación señalaremos.

T'odos estos poblados y pequeñas ciudades sobre la tierra fir-
me eran sus suburbios. Aunque algunas gozaban de cierta auto-
nomía, como era el posible caso de Tlacopan, las demás depen-
dían de la capital como el otrora independiente Azcapotzalco,
Chapultepec, Coyoacán, Huitzilopochco (Churubuscó), Col-
huacán, Mexicaltzingo, lztapalapa, Iztacalco y un número enor-
me de pequeñas localidades (nig. 8).

Algunas, como lo observó Cortés, eran barrios prósperos, las
ciudades de las costas del lago se extendian dentto de la misma
laguna lo que indicaba que su población aumentaba.

A este respecto dice Bartolomé de las Casas:

que la ciudad de Tacuba está a dos leguas de México; la de Izta-
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palapa, otras dos; la de Cuyucár.r, legua y media. Urt cada una de
estas había sobre diez y quince mil vecinos. Otras menorcs de a

cinco a seis y ocho mil vecinos. Alrededor de diez y doce lcguas
de la laguna, había sin número. Pero hablando de los pueblos que
están edificados dentro della son más de c[arenta v cluizás cin'
cuenta de a cinco 1' diez rnil casas.tn

Posiblemente tal afirmación sea un poco exagcrada, pero de
cualquier manera indica la gran cantidad de poblados que habia
en los alrededo¡es y dentro de la misma laguna.

Sigue dícienclo Las Casas al ¡eferirse a la Calzada de Iztapa'
lapa:

A cada lado desta calzada tan principal, están ciudades, todas
dent¡o de la lagnna eu el agna q'le no puede andar el hornbre
sino uri¡ando a nna parte v a otra como elevado. Una de ellas sc

llama N{exicalcingo, que tenía cuatro a cinco mil casas; otra,
Coyoacán, que sería de seis mil, y otra Vizilopuchtli (Churubus'
co), cesi otras tantas.

Ahora bien, todos los lugares aledaños a orillas del lago cs-

taban ocupados por pueblos anteriores a los mexica: los tepane
ca, chalcas, xochimilcas, acolhuas, tcxcocanos, culhuas, etcétera,
y porción nás cle otras tribus ernparentadas y de una cultura
común.

Todas esas gcütes ocupabán las orillas del lago cuyos restos
debieron existir en los alrededores, pero como el desarrollo ¡,
expansión de la moderna ciudad de N{éxico es cada vez mayor,
desde la época de la conquista enlpezaron a ser invadidos por la
nueva ci.udad.,v en crecimiento progresivo hasta la actual exten'
sión de la mode¡na urbe que cubre de continuo estos restos dc
población que conocieron los espairoles a principios del siglo
xljl.

Todavía se pueden reconocer rnuchos tn<lntículos en las cer-

canías de la ciudad actual, restos de poblados de la época pre-
hispánica; por 1o que urge hacer siquiera un reconocimiento
antes qúe el continuo crecimiento de la ciudad destruya csas

lr ruestras del antiguo Nféxico.
Son muchos v están nluy agrupados los montículos qúe cir-

cundan la ciudad, en espccial en la porción. sureste, no- r.nuy

,q Las Ca.ar. 1q67. I. PP. 26r-166.
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lejos de Iztapalapa que a pesar del intenso urbanismo aún se
conse¡van; y son abundantes también los que quedan en otros
rumbos. Conviene explorarlos a fin de reconocer a qué periodo
cultural corresponden, pues algunos deben se¡ anteriores a la
última etapa de los aztecas.

Consideramos que en el monento de la conquista, la parte
sureste y sur fue muy importante por su relación con Tenochti-
tlan, ya que al norte estaba el ya puiante Tlatelolco. Por el
lado sur entraron los españoles para ser recibidos por Nloctezu-
ma. Hacia el ponielte v noreste había sitios o ciudades de la
mayor importáncia que-superaban a Mexicaltzingo, Iztapalapa
y Chimalhuacan y el más importante y lejano Texcoco, como
sitios inmediatos a Tenochtitlan . , . Como son los de Coyoacán,
Tacuba, N{ixcoac, Popotla, Tlacopal, Azcapotzalco, y un poco
más lejanos Tlalnepantla y Tenayuca. Por el sur se hallaba la
floreciente ciudad de Xochimilco.

En la región no¡te de Tlatelolco-Tenochtitlan efectuó Toly
toy 30 un amplio reconocimiento dando a conocer algunas lo-
calidades representativas de determinada cultura; indicaremos
a continuación la más significativa.

En el barrio de San Miguel Amantla de la delegación de
Azcapotzalco, Tolstoy reconoció varios lugarcs;. el material del
sitio 23 aún no ha sido estudiado. bero el 24 es una localidad
con ligera depresión situada al sur áe la calle que une la Ave-
nida Ahuizotla con la escuela de San l\4iguel Amantla.

Maizal, de El Corral, es otro sitio que contiene Tcotihuacan,
periodo III. A su vez el sitio 25 es también una depresión rec-
tangular; se halla a varios metros por abajo del terreno circun-
dante y contiene material Teotihuacan III.

El sitio 26 corresponde a urate¡ial extraído del pozo siturdo
junto a Ia fábrica de adobes. El pozo se halla a 300 m al norte
de la calle que conecta la Avenidá Ahuizotla con la escuela
local. Allí hay también material Teotihuacan III.

Finalmente, en Amantla tenemos el sitio 27, siiuailo a 40 rn
al.pbniente de la localidad 26, en donde hay Teotihuacan IV

La parte más significatíva de este estudio es el exameá de los
montículos observados dnrante nuestro reconociririento e in,
vestigación superficial y en Io que suponemos eran orillás del
lago de Texcoco en momentos de la conquista.

.{, Toktov, 1958.
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La primera localidad examinada se halla situada sobre la cai-
zada de lztapalapa, en Ia colonia de Santa María Aztahuacán
a 500 m al poniente de la Penitenciaría (Fig.9). Se trata de

un sitio con cuatro montículos que aún se pueden leconocer,
dos de ellos de más de 5 m de altura; la cerámica es muy escasa,

solamente se recogieron algunos tiestos. Desgraciadamente nrn-
guno es decorado para una exacta identificación de la cultura
állí representada; ei anaranjada, rojo liso, café claro, crema; hay
cuellos de vasija de borde grueso y divergente; Platos o caietes

v un tiesto de fondo semi-plano.' Por comparación con cérámica análoga de otros siüos, se

sugiere que este montículo es del periodo posclásico, aunque
no se puede precisar la fase a que corresponde.

A orillas de la avenida que parte de Iztapalapa y se une a la
carrete¡a de Puebla, poco adelante de Saniá Cruz-Meyehualco,
se hallan localizados una se¡ie de montículos, y otros sobre el
tramo que continúa de esta avenida y se dirige al entronque de
las carreteras de Puebla y Texcoco, A continuación, siguiendo
sobre la carretera libre a Puebla se aprecian nuevos vestigios,
prueba de la abundancia de restos prehispánicos en esa región.

Otro sitio examinado se encuentra también sobre la avenida
Iztapalapa en el lado opuesto a Sta. Cruz Meyehualco; com-
ptettde u.ta serie de móntículos, de los numerosos que habia

én esa á¡ea antes de la actual acción u¡banística.
Hicimos un reconocimiento en dos montículos, uno a colta

distancia de la avenida citada y otro más adentro, a orillas de
una formación volcánica posiblemente relacionada con la de

El Pedregal. En el primerb de dichos montículos la cerámica

es en su mayoría gruesa rojiza; en menor cantidad crema, tam'
bién gruesa, Só1o hay un tiesto con decoración hecha por pro-
fundai estrías que corresponden al fondo de la vasiia. Por lo
pequeño de los tiestos, sólo se pueden leconocel formas senci

llas de caietes.
En el segundo montículo tenemos cerámica anaraniada, café

claro v bava. La ceúmica muestra su buen cocimiento y en
aleunós tiéstos se obse¡va cierto pulimento. Aparecieron dos

frágmentos con decoración del tipó Azteca III. Por lo que se

puáde notar dada la pequeñez dé los tiestos, la forma es de

iaietes o quizás cuelloi dé ollas, algunos corresponden a coma-

les; no se encontraron soPottes, pero sí una asa.

Éste material cotr"sporid" al pbsclásico tardío' Quizás se con'
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serven restos de ocupación prehispánica en las localidades donde
hasta hace pocos añbs se uiaba él athtl o tiradera para la cace-
ría de patos. Entre los más señalados de estos poblados moder-
nos están Atenco, La Magdalena, Tocuila.

Una localidad de interés es El Resumidero, situada al pie del
Ce¡ro Portezuelo, entre Coatepec y San Francisco Acuautla. Es
sin duda el de Portezuelo el mayoi y más importante explorado
con detenimiento a 5 km al suroeste de Chimalhuacan. B1

.. T,,a localidad arqueológica de Chimalhuacan, a orillas del po-
blado del mismo nombre, es un sitio del mayor interés e imoor-
tancia, que corresponde al posclásico y d óual nos referireinos
con detenímiento lo mismo que acerca de la zona de Temesco,
exDlorada con detalle--Sin 

embargo, tanto Temesco que corresponde al preclásico, s,
como El Resumidero del Clásico, son eicepcionales v consti_
tuyen uno de los pocos ejemplos de Ia exisiincia dc óos anti
guos honzontes en esa porción de la Cuenca de México.

_ Localidades del posclásico temprano se hallan en los sitios de
Temesa, cerca de Coatepec y Panteón de las Colonias a proxi-
midad de San Agustin Atlapulco. s8

Como exponenles del_ posclásico tardío en la misma región.
están Santa Ana, cerca de Coatepec y el ya citado de Chimal-
hnacan.

_ Co_ntamos con sitios de primera importancia histórica en el
área bajo estudio, aunque en la actualidad no quedan vestigios
por haber sido incorporados a la moderna ciuáad de l\{éxlco.
Mencíonaremos los más significativos y de los que poseemos
datos l:istóricos, en la inteligencia que'sólo se indica'n los del
ultrmo penodo correspondiente a una época pocos años ante_
rior a la conquista. Pero son varias las localídides que fue¡on
ocupadas por pueblos de los ho¡izontes preclásico y clásico, oo,
excepción mencionaremos una o dos.

IZT APALAPA (Itztapalapan). Antigua ciudad prehispánica
ublcada un poco al poniente de la población modirna, al no_
reste del Cerro_ de le Estrella (Huixachtécatl), actualmente ocu_
pada por un traccionamiento urbano que ha cubierto toda la

er HicJts y Nicholson, 1964.
ez Dixon, 1966.
re Dixon, 1966.
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€norme zona arqueológica, que se extiénde desde la modema
Iztapalapa hasta más aliá de Santa Cruz Meyehualco'

'En años atiás con motivo de las prácticas de los alumnos de
la Escuela Nacional de Antropologia en el curso de Ceránrica y

Estratigrafía, se hicieron nunrerosa$ excavaciones por varias tem-
poradas.

La cerámica característica del lugar es: en las capas más bajas

Coyotlatelco y Mazap4n; gtros tipos en asociación y en capa$

superiores son anaranjado grueso, café grueso pnlido, rojizo y
grii con impresiones de textil; café, rojizo y amarilio con puli
inento de pálillo. Más tardios son los de decoración negra sobrc

fondo anaranjado y la llamada policroma azteca'

Iztapalapa significa "agua blanca sobre las losas". Los con-
quistaáorei desóriben que tenia "casas que eran cono palactos

v hermos¡s fardines". Por los datos históricos sabcmos quc esc

ieñorío tenía como princip:Ll scllor a Cuitlallrlatzin al qte succ-

dío Techotlala quien atentó contra la vida cle Tizoc. A la lr- uer

te de este últim-o, en 1487, fue nombrado Cuitlahuatzin como

scñor.

MEXICN-TZINGO. Dentro de los tenenos y forrrando un
bar¡io de Iztapalapa, esta localidad jugó un papel imPortantc
en la él¡oca méxicá, Allí se establecieron los aztecas después dc

su 
""oulsión 

de Culhuacan; por ello se llanó Mexicaltzingo
que significa "lugar de la casitá de los mexicanos". Fundada es'

ta locálidad pasiton a Iztapalapa antes denominada Nextipac
("lugar de las casas blancas").' 

Seeún la versión de Clavilero, cuando los mexica lograron su

liberiad v salieron de Culhuacan, llegaron a un sitio llamado
Acatzitziltlan, donde "edificaron un temascal en el que, se ba

ñaron v recrearon algún tanto"' Este sitio fue llan.rado después

Mexicaltzingo; signilicaría entonces: "en el venerable templo

I calli) de Nlexitli".
La importancia de esta localidad en la época mexica quedó

manifiesü gracias a las exploraciones de l\4atos l\Ioctezuma. s'

En efecto, áe investigrdor describe un muro en talud que corre

de norte a sur, con vista al este ¡' recubierto de estuco; mide

3 m de largo por L20 m de alto co-n un nú9leo de piedra y

lodo. Ouizái siiüó de cimíento a la iglesia católica.

La lirportancia de N'fexicaltzingo debió de ser grande si nos

3a Matos l\'toctea¡ma, 1967.



I¡ig. l Vistas del aspecto ¡cttal dcl lago dc fcxcoco, q¡izá:Do rrruv
distinto n có¡ro 1o rie¡on los nrericiL ¡l fundar Tenochtitian cn 1125.

í[oto c]c licdc¡ico lL \\'.rgncrj



!ig. 2. Pl.ruo c1c l'.ipel dc N'lague,v. Correspondc a la porción norestc
de Tenochtitlan
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Fig. 3. Plano de Tenochtitla¡r atribuido a Hernán Co¡tés



I'ig.4. Plano dc Tcnochtitla¡ basirdo en el napa atribuido a
Hernán Cortcr. lr.rzado por I ran.J,co dc .\gui,:rr
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Fig. 5. Plano esquenatizado de Tenochtitlan (según vor llagen)
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Fie. g. Nlontr(rrlo\ de Azlahttacart rifuado. tobre l:r |rolo'rqr'-ión de la

caizrda Ennit¡, a corlr dirl.incia dc lt ¡rtttilert'trtir tl< Sl:r' Nl¿rtt \cl-
titta (!'oto de Fede¡ico H Wagncr)



l.'ig. 10. liclificio dcl scgundo grupo dc construccio¡cs de la zona a¡-
qrrtolngicl dc Clrirnallrr¡:rc¡n ql-oto de Fedcrico H. \\/agncr

liig. 11. Esculturl dc unl serpielte de casca,
bel en Cl¡in¡llLracan (Foto de l.'ede¡ico H.

\\,"agncr)



Fig. 12. Cabeza de piedra, posible (P¡esentaciól
de Huehueteotl (Foto <le Federico H. \l¡agne¡ )



I:e-. ll ,Iti!li* dc rxploracidn en ct Peñón dc1 N,Iarqués. Se limpa
una de iils coiur¡n¡s descubic¡tas dent¡o de lo que pa¡ece se¡ fue nu¡
qurnta o residencia ca¡npestre de un poderoso séño¡' ( tecuhtli ) . lFoto

de Arn¡lir Crrdós dc \léndcz1



!ig. 14. Explo¡aciones er ei Peirón del Nlarqués Colu¡nr con decor¡-

.i,il o"ffcrJ-, ¡ cou dibLrjos sirnbc'licos. lFnto de Analia C¡rdós dc

Ir'Iéndcz)
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atenemos a las referencias de los cronistas y expuestas por Matos
en su citado estudio:

Así tenemos las ¡eferencias de Tezozomoc en su Crónica Mexica-
yotl que dice: 'Por ello llegaron luego dentro de los tulares y
.ca¡rizales a Mexicaltzingo, donde pusieron cabeza abaio al llama-
do Acatzin, üéndosele las vergüenzas, y 1o flecharon; por ello
pusiéronle el nombre de Mexicaltzingo'.

. Diego Durán tambié¡r nos ha dejado referencias al respecto: 'y
este lugar que ellos llamaron después Mexicaltzingq el qual nom-
bre se le puso por cierta torpedad que a causÍr de no ofender los
oídos de los lectores, no le contaré , . ,'

Más extensa información la de Cortés en su Segunda v Tercera
Ca¡ta de Relación: 'y en estas dos leguas de la uia parte y de la
ot¡a de la dicha calzada están tres ciudades, y la una de ellas, que
se dice Mesicalsingo, está fundada la mayor parte dentro de dicha
laguna, y las otras dos, están en la costa della, y muchas casas
dellas dentro en el agua. La primera ciudad destas temá t¡es mil
yecrnos . . .'

Se cuenta con obas referencias del mismo Cortés, de Claviiero,
F¡ancisco del Paso y Troncoso y Hortuñano de Ibarra, lo quc
indica la importancia que tuvo poco üempo antes del estable-
cimiento de los mexica en Tenochtitlan.

IXT ACN-CO. Inmediato a Mexicaltzingo; allí se establecie-
ron los mexica después de habitar Mexicaltzingo poco antes de
su asentamiento en Tenochtitlan. Debió de estar a orillas del
lago, pero no queda ningún vestigio apatente, Quiás explora-
cioqes dentro del caserío moderno logren descubrir restos pre-
hispánicos. Aquí se beneficiaba la sal como lo indica el, jeroglí-
fico de Ixtacalco que significa, según el Códice Mendocino:
"casa u horno donde hacen la sal".

CHIMALHUACAN. Fue uno de los catorce señoríos que
rendían tributo a Texcoco entonces como capital que era del
réino de Acolhuacan. Según la descripción de Alra lxtlilxóchitl,
este señorío comprendía una ciudad ¡odeada de aldeas satélites.
En el siglo xvi táles centros se convirtieron en los pueblos, mu-
chos de los cuales subsisten hasta la fecha.

Chimalhuacan derivó de la dinastía de sus señores de Cul-
huacan, al igual que muchos otros señorios y formó porte de la
proüncia de Acolhuacan cuya primera capital fue Coatlichan
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v más tarde Texcoco. Fue couquistado por los tlatelolcas hacia
i375, época en que ocurre el surgimienlo de Huexotla.

De acue¡do con esos datos Chimalhuacan debió ser un Pue-
blo importante como así lo atestiguan los lestigios prehispánr-
cos oué aún se conservan. Sabemos que los primeros asenta-
mien'tos corresponden al Preclásico superior y-al C-lásico tem-
prano, cuando 

-se 
levantaron humildes chozas,'empalizadas y co-

bertizos.
Los monumentcis que l.roy están a la vuta fueron consolidados

v restaurados en ailós ¡ecientes por el Instituio Nacional de

Ántronoloeia e Historia. Correspónden al horizonte Posclásico

tempráno ! tardío. Consisten eriun conjunto integrado por tres
prinlipales qrupos escalonados, con su eje mayor de oriente a

áccidente r, ubicados en una corta eminencia. El primer grupo,

en el extrélno poniente, se halla en parte consoiidado; consta

de una escalinaü con viita a ese puntó cardinal flanqueada por
alfardas limitadas a su vez por altos paredones' Esta escalinata

da acceso a nna gran plrzí o tenazá en cuyo lado oriente se

levanta el segundó grupo. Es en ésie donde,se h-an practicado

ios trabajos áé restJuráción más intensos {Fig. 10). También
se puede apreciar una escalinata igualmente limitada por alfar-
dai y altos-paredones en los lados norte y su¡' como ocurre en

el piimer giupo. A su vez esta escalinata conduce a otra expla-

.r"áo, peti"lií no se ha practicado ninguna exploración por lo
o,r".rl sabemos con seeuridad cómo se define este segundo
g'rupo, si bien posiblemeñte, al igual que el primero' terminaba

Én'un teicer giupo quizás de prdporciónes y aspecto igual a lns

anteriores.
El material empleado en las construcciones es de bloques de

piedra basaltica récubiertos de estuco como se aPrecia en algu-
-nas 

porciones de los edificios.
A'pocos metros al noreste del segundo grupo y en un nivel

más üaio se halla la interesante escultura de una serpiente de

cascabci con su cabeza en la parte más alta' y el cuerpo enro-

llado iermina con la típica cola del ofidio. Aún se halla adheriilo

a la roca del subsuelo-y aunque está muy malhatado 
-se- 

obser-

van restos de pintura policroina que originalmente cub¡ia todo

el cuerpo (Fig. Il).
D" tir"vo. ilétitá 

"t 
una pequeña cabeza de mejor eiecución

que corresponde a un anciairo (como se nota por las arrugas);

cuizás se tiató de ¡ep¡esentar a Huhueteotl (Fig' 12)'
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El tipo de arquitectura y la cerámica ásociada a las construc'
ciones revela ser del posclásico tardío.

CERRO PORTEZUELO. Posiblemente esta localidad fue
conocida por los españoles y aunque un poco más alejada de 1á

periferia de Tenochtitlan, es probable que su población tuviera
relaciones directas con esa ciudad. más que con Acolhuacan
cuva canital era Texcoco.

Se hilla situada en las faldas de esa elevación v al su¡este de
Chimalhuacan, ciudad que dominó a las gentes de Cerro Po¡-
tezuelo entonces llamado Xolhuango. Este sitio fue explorado
ioicialmente por Tolstoy quien recogió cerámica superficial, y
con más detenimiento por Brainerd. Finalmente por Nicholson
e Hicks.36 Así se ha podido reconocer su ocupación desde cl
Clásico temprano hasta las fases finales de la época prehispá-
nica. La cerámica propia del sitio correspondiente a la fase más
tardía, es Azteca III y IV. Ha¡r también cerámica roia; ne$¿r
sobre rojo; negro y blanco sobTe roio, lo que demuestra ocupa-
ción en momentos de la conquista, pero en escala nenor; stt
ocupación máxima fue en épocas anteriores.

CHICOLOAPAN. Pequeña localidad cercana a Ccrro Po¡te'
zuelo y contemporánea dé la última ocupación de ese sitio.

COATEPEC. Otra localidad un poco más al oriente, con ca-
racteristicas análogas a las dc Chicóloapan.

TEMESCO. Citamos este sitio por encontratsc dentro de la
periferia un poco más leiano de Tenochtiüan; quizás fue visi-
tado por los mexica, aunque había ya dejado de funcionar m¡-
chos siglos atrás.

Temesco se halla en la llanura, al poniente del lago de Tex-
coco, como a 800 m al este de la carretera Los Reves-Texcoco.
Consta de cuatro principales montículos en la falda poniente
de Cerro Portezuelo; en esa misma dirección se encuentra Chi-
malhuacan.

Según las exploraciones de Dixon,86 Temesco corresponde
al Preclásico superior cuya arquitectura y otros rasgos recuerdan
Cuicuilco, Tlapacoya y otros sitios de ese hotizonte cultural.

Además del reconocimiento llevado a cabo por Tolstov en

35 Nicholson, 1961. 1972.
3e Dixon. 1966.
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San Miguel Amantla, dicho investigador extiende su estudio a

la porción norte de la Cuenca de México y a una pequeña parte
de ciertos lugares al oriente del lago d.e Texcoco. sT Estos sitios,
de interes pa-ra nuestro estudio porque sin'en para completar ei
reconocimiento que emprendimos, son los siguientes:

28; Localidad en el lado poniente de la car¡etera Los Reyes'
Texcoco y en situación opuesta al km 21. Se encuentran
algunos restos arQuitectónicos. Cultura azteca temPrana-

29. Localidad situada en el lado o¡iente de la misma canetera,

. entre los kms 24 y ,25, cerca de Chimalhuacan. Preclásico.

30. Uno de los varios "tlateles" situado a 1.4 km al oriente de
, la car¡etera Los Reyes-Texcoco, en el lado sur de la carre-

tera a Chímalhuacán. Cultu¡a azteca temPrana.

JI. Localidad a 600 rn antes de llegar a San Agustín Atlapulco,
sobre la carretera de Chimalhuacán, al sur del cerro de Chi-
malhuacán. Cultura preclásica'

J2. Localidad situada aproximadamente l'6 km al oriente.de la
carretera Los Reyes-Texcoco sobre el camino que sale de

Santiago Cuautlalpan y a medio camino entre El Colorado
y Tepatitlán. Cultuia azteca tardía.

13. Lócalidail ent¡e los km 2l y 22' sobre la carretera Los Re-

yes-Texmco. Posclásico.

l.f.'Localidad en el lado norte del carnino, I km al este de
, ' Costitlan. Cultura azteca.

35. Al no¡este al pie del Cerro Portezúélo, a 2 km al su¡oeste

. de Costitlán eu la orilla derecha de un arrciyo. qqe baia de
dicho cerro. Cultura aztecá temPrana.

36, A 1.4 km a} sureste de la localidad 35 y situada en la parte
alta del Cer¡o Po'rtezuelo. Cultura azteca tempiana.

J7. Localidad situada al pie del Cerro Portezuelo en el punto
que se aproxima más-a la carretera Los Reyes-Texcoco y a

' 3b0 m aÍ norte.del km 24. Cultura Teotihuacan I.

.38. Situado al pie del Cerro Portezuelo al sur de la colonia San

fosé, cerca-de Chicoloapan y a 1.7 krn de la localidad 35,

37 Tolstoy, 19i8.
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siendo quiaás une prolongación de ésta. Pe¡iodo tolteca
tardlo.

39. Localidad dent¡o del área del pueblo de Tlamimilolpa, a
2 km al o¡iente de San Vicente Chicoloapan, al sur del
casco de la hacienda. Cultura azteca.

61. Es una hilera de "tlateles" situados al pie del Cerro Santa
Isabel, cerca de Zacatenco. Cultura mexica temprana,

70. Sitio examinado por Tolstoy y situado a la entrada de la
Avenida Insurgentes a la altura de los Indios Verdes. El
material no fue esfudiado.

71. A 250 m ai este de la carretera a Pachuca, al pie del acue.
ducto de la Villa de Guadalupe, posiblernente fue un "tla-
tel". Azteca tardío.

72. "Tlate|" situado a 100 m al sur dei sitio anterior, formando
quiú parte del anterior. También es azteca tardio.

A estas localidades se pueden agregar las ya citadas de Mexi-
caltzingo, lztapalapa, Ixtacalco y la gran zona de ocupación
mazapa y azteca en diversas fases, pero que hoy se hallan ocu-
padas por la expansión de la modema ciudad.

Con base en esas localidades, aunque no todas están en las
inmediatas cercanías de Tenochtitlan, sí lo están las del lago
de Texcoco que en el siglo xvr tenía una mayor extensión,
cuando entonces los sitios que ahora examinamos eran segure:
mente ribe¡eños,

Como último sitio por describir es el situado al lado oriente
y a media altura del Cerro del Peñón Vieib del Marqués, o
Tepepulco, descubierto en el curso de las prácticas de Cerá-
mica y Estratigrafía de los alumnos de la Escuela Nacional de
Antropología. Por lo explorado en el poco tiempo disponiblé
se deduce que lo descubierto corresponde a una casa de recreo
que hoy llamaríamos residencia campestre de un gran señor o
teahtlí, de la sociedad azteca. Se exploró lo que parece ser
un patio y una porción techada sostenida por üstosas columnas
cubiertas de pintura y decoración al freseo de lalor simbólico
(Figs. I3 y 1+).

Este cerro fue un islote en épocas prehispánicas. Aquí teuian
los grandes señores iardines f easa! de;rr€creo. En el, mes
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Téxcatl hacían la cuarta fiesta, sacrificando esclavos y niños

a honra de Tezcatlipoca, Huitzilopochtli y po,siblemente a

Tlaloc, deidad esta úlhma de las lluvias y venerada en especial

cn las'alturas, en los cerros donde tcr-rían a veces un santuario'

Óonsumada la ce¡emonia partían de ese lugar a una parte lla-

lnada Tlapitzaovrn, camino de lztapalnpa, donde lray un mon-

tecillb denominado Acaquilpan o Caoáltepec' donde dejaban

a sus muie¡es. Al parecér fue en el Ce¡ro del Peíjón donde

Cortés intioduio llamas del Perú como textuaimente dice: "cua-

renta v dos oveías del Perú''.38
Otró hecho histórico tuvo lugar en cste mismo cerro Después

de la huida de los españoles án la famosa Noche Triste, vol-

vieron a sitiar Tenochiitlan con mayores refuerzos de- mate¡ial
y homb¡es. Fueron tomando las poblaciones que rodeaban la

hudad. Tcxcoco fue saqueado v cáyeton Coatlichan' H-uexotla'

Chimalhuacan, Atenco y Chalco. Los preparatrvos Para el ataque

a la ciudad cuímiraron'al instalar Coitéi su campamento en el

Peñón Vieio, a la vez que sns crpitanes se situaron en Izta-

oalapa. Tlácopan v Covoacán' Po¡iblemente debido a la ac-

lor.i¿n ¿" córta i" esos hechos se le puso a dicho ce¡ro el

nombre de Peírón Vieio del N4arqués'

Como resumen y conclusión se deduce -que esta- serie. de

monticulos v.otros más que deben estar sePultádos o destruidos

balo las agúas del lago,- además de .un número- quizás .mayor
qo'e ,ro hít sido desiubiertoi en diversos rumbos d.e 1o que

flera la gran Tenochtitlan, rePresentau y corresponden a los

poblados I ciudades que describen los conquistadores y-cro-

it;tt"t qo" Ias conocieion en sus épocas dc malor grandcza'

Es decii, forman la gran conurbación semeirnte a lo que obser-

u"*o, 
"n 

las metrópolis modernas que iniciadas por-un modesio

*ratío ala".tr"" la^ n-ragriitud que 
-hoy 

vemos e-n las ciudades

de la extensión de r 'onáres, Paris, Tokio. Nelv York y nuestra

gran ciudad de l\féxico.

' SUNÍIfARY

The purpose of this paper is to show the extcnt of Tenoch-

tiit"ri 
"É 

ttte time of the SP¿nish contact in l5l9'. It'-r¡as
a large city com¡nrable to modem rnetroPol's l¡Ne New

. is¡ D¡toc p¡oporcionrdos i:n¿btreilcnte Por Fernar¡do Horcasitas'
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York, London, Paris, Tokio and present Mexico City, and
to convev the idea of the conurbation of Tcnochtithn: a
large urbanistic center su¡rounded by numerous satellite cities
irnd towns,

T'he aspect of the ancient sity at that time is offe¡ed,
the settlement pattcm, the famous roads, streets, t€mples,
palaces as rvell as houses of the nobility and of the common
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